SEGUIDORES DE JESÚS

6 de febrero

SAN MARTÍN DE LA ASCENSIÓN
DETALLES DE ESTE DÍA / FIESTA
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Aquí nos encontramos con un seguidor de Jesús de Nazaret, de quien no se sabe con seguridad su lugar y fecha de nacimiento, aunque se sabe que era de origen vasco. Según unas fuentes, su nombre era Martín de Loinaz y habría nacido en Beasain (Gipuzkoa), el año 1566; para otras fuentes, se llamaba Martín de Aguirre y era natural de Bergara (Gipuzkoa) y su fecha de nacimiento sería el año 1567. En la actualidad, es venerado y celebrado en las dos localidad guipuzcoanas. Se sabe que a su muerte tenía unos 30 años de edad y tras llegar la noticia de su martirio a Europa, MARTÍN de la ASCENSIÓN adquirió notoriedad y se comenzó a trazar su biografía.
Las primeras noticias de la biografía de Martín de la Ascensión cuentan que ingresó en la Universidad de Alcalá para estudiar Artes (Filosofía) y Teología. Durante sus estudios teológicos descubrió su vocación franciscana e ingresó en dicha orden en 1585. Estudió en el noviciado de San Sebastián de Auñón en Guadalajara. Martín de la Ascensión no era su nombre real, sino el nombre religioso que adoptó cuando tomó los hábitos franciscanos el 17 de mayo de 1586.

Tras su profesión religiosa, prosiguió sus estudios de teología en el convento de San Bernardino de Madrid. Parece ser que fue en este lugar donde surgió su vocación MISIONERA. En 1590 fue ordenado sacerdote tras finalizar sus estudios. Sus grandes aptitudes para el estudio y su fama de religioso instruido le valieron ser nombrado lector (profesor) de Filosofía en ese mismo convento al poco de ordenarse. Tras un primer curso de filosofía fue trasladado al Convento Santo Angel de Alcalá de Henares donde siguió impartiendo clases.
Solicitó ir a misiones, y, del convento del Santo Angel de Alcalá, fue enviado a México, donde se le encomendó enseñar filosofía y teología en el convento de Churubusco; luego fue trasladado a Filipinas, y enseñó en Luzón.
A comienzos de 1596, Fray Martín, junto con su alumno Francisco Blanco, fue enviado a las misiones del Japón. Tras pasar unos días en Nagasaki, los dos ingresaron en el convento de Miyako en Kioto. En Miyako, Martín de la Ascensión aprendió el idioma japonés y comenzó a trabajar en labores de evangelización y de cuidado de los enfermos. De Kioto pasó a Osaka donde fue nombrado presidente del convento allí existente. En aquel lugar prosiguió su labor evangelizadora.
Sin embargo, a finales de 1596, cuando Martín de la Ascensión no llevaba ni un año en el país, se desató la persecución de las autoridades japonesas contra los cristianos. Martín fue arrestado con 3 terciarios franciscanos: Joaquín Saccakibara, Tomás y Antonio Kosaki, respectivamente de 15 y de 13 años. Con los jesuitas Santiago Kisai, Pablo Miki y Juan Soan de Goto fueron llevados a Meaco, donde ya estaban presos otros cristianos. Trasladados a Nagasaki, allí fueron crucificados con otros 25 compañeros. Según testimonio, murió rezando el salmo 116: “Alabad al Señor todas las naciones”.
A LA LUZ DE LA PALABRA DE DIOS
EVANGELIO: Mateo 28, 16-20

En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Al verlo, ellos se postraron, pero algunos vacilaban.

Acercándose a ellos, Jesús les dijo:

- «Se me ha dado pleno poder en el cielo y en la tierra. Id y haced discípulos de todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado.
Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo».

HOY, NUESTRA HORA
Es necesario abrir la perspectiva, para así poder contemplar todo el abanico de posibilidades que el caminar mismo y la historia de la Comunidad Cristiana nos ofrece, a lo largo y ancho de su peregrinar, y descubrir ahí un montón de “héroes”, algunos muy conocidos y que tienen renombre; otros, en cambio,  sencillos y casi a la sombra. Pero eso sí: ENAMORADOS de ese Maestro, que es Jesús de Nazaret y de su causa y que, estos hombres y mujeres, la han hecho SUYA, hasta el punto de entregarlo absolutamente todo por ese motivo.
¿Cuál es la explicación “de raíz” de esas vidas, con sus opciones concretas y que iluminan todo su caminar? Algo muy sencillo: un día sintieron CON FUERZA el mandato del Maestro (“Id y haced discípulos de todos los pueblos, bautizándolos…”); pero es que, además, escucharon y sintieron aquellas palabras “mágicas” y que han condicionado DESDE DENTRO y PARA SIEMPRE sus historias personales: “Sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo”.
“ENVÍO” sí, pero también “PROMESA”: he aquí las claves de tantas vidas, auténticamente heroicas hasta el límite. Luego, las “pequeñas circunstancias” del dónde, de cómo o del cuándo… no tienen mayor trascendencia. Por eso, si nació aquí o en aquel otro pueblo; ni no se qué “casualidades” le llevaron a este lugar y no a otro… no tienen mayor importancia.

Es el caso de hoy y que en nuestras Iglesias particulares celebramos con gozo sincero y profundo. SAN MARTÍN de la ASCENSIÓN es un modelo de seguimiento de Jesús de Nazaret. El querer “ser misionero”, posiblemente entraba dentro de la “mística” de aquellos tiempos y una posibilidad de parecerse más al Maestro y Señor. He aquí lo que motivó a este joven religioso y franciscano, hijo de nuestro pueblo y fruto maduro de la sencilla fe que había “mamado” en su familia y en su entorno. Esto es lo que realmente nos estimula, al margen de otros detalles sobre el lugar del nacimiento u otros aspectos marginales.
La “mística” evangélica poseía una fuerza de atracción (como también la tiene HOY), y que toma expresiones concretas y radicales, ofreciendo incluso la propia vida como testimonio de su fe y de seguimiento al Maestro de Nazaret. Aquí, y sólo aquí, podemos encontrar la CLAVE de tanto heroísmo. El testimonio de vida de numerosos hombres y mujeres es el signo evidente que avala ese hecho y que nos… ¡ESTIMULA!
Claro que, posiblemente hoy, no serán esas las condiciones de ese testimonio de fe, vivido hasta el martirio. Pero que la “fuerza del Evangelio” LLAMA y ENVÍA a la misma tarea evangelizadora… ¡es un hecho!
También, HOY, hombres y mujeres, jóvenes y adultos, en tantos y tantos lugares, EXPERIMENTAN la misma LLAMADA y el mismo ENVÍO, se ponen EN CAMINO. Es verdad que lo vivirán y expresarán en “otras formas” de entrega e incluso de anuncio…, pero el MENSAJE sigue siendo el mismo, porque el Evangelio y su vigor interno no han CADUCADO, ni tiene “pintas” de que vaya a hacerlo.

HOY, AQUÍ, ENTRE NOSOTROS, también sigue habiendo auténtica necesidad de hombres y mujeres, MISIONEROS y MISIONERAS, para ir a otras tierras y rincones de la tierra, o para ser en medio de esta cultura nuestra, tan compleja como complicada, esos TESTIGOS de la Buena Nueva del mensaje liberador de Jesús de Nazaret.

De ahí que no es sólo cuestión de mirar hacia atrás en la historia, para contemplar a estos testigos, sino que esa mirada, cargada de emoción por cuanto ellos y ellas vivieron, es una INMENSA INVITACIÓN a seguir apostando por la labor que en otras generaciones se ha vivido con tanta intensidad. Hoy, desde formas y medios diferentes, pero que realmente ANUNCIAN con nitidez esa fuerza del Evangelio.
Ojalá el recuerdo y la celebración de San Martín de la Ascensión nos animen y empujen a esa INMENSA TAREA. También nuestro mundo lo necesita y… ¡de qué manera! También nuestro pueblo está sediento de “ALGO” que sacie sus ansias más profundas y vitales y… ¡no termina de encontrar el camino!

Una hermosa oportunidad para husmear, hacerlo nuestro y ponernos “manos a la obra”, con ilusión y ganas, en la “viña” del Señor. ¡Buen ánimo!

ORACIÓN

Dios y Padre de todas las criaturas,
para quienes Tú deseas y quieres lo mejor de lo mejor,

de modo que sus vidas estén llenas de sentido,

y así alcancen la PLENITUD 
que tu corazón de Padre ha deseado y soñado 
para cada uno de nosotros.
Padre,

al celebrar el recuerdo cariñoso 
y la fiesta de tu misionero y evangelizador

SAN MARTÍN de la ASCENSIÓN, 

concédenos desear ardientemente en nosotros

la fuerza interna del Evangelio,

para que, allí o aquí,

seamos TESTIGOS CREÍBLES de esa Buena Nueva,
y todos puedan acogerte como el Dios y Padre que ama la VIDA
y que la deseas para todos tus hijos e hijas.
PLEGARIA
ORACIÓN DEL ENVIADO

Id por todo el mundo... 

Estas palabras están dichas para mí. 

Soy continuador de tu obra. 

Soy tu compañero en la misión. 

Gracias, Jesús; estoy emocionado por tu confianza.

La mies es mucha, y los obreros pocos. 

Quiero ser uno de ellos.

Muchas personas están caídas y pasamos de largo. 

Quiero ser el buen samaritano.

Conviérteme primero a mí

para que yo pueda anunciar a otros la Buena Noticia. 

Dame AUDACIA.

En este mundo escéptico y autosuficiente, 

tengo vergüenza y miedo.

Dame ESPERANZA.

En esta sociedad recelosa y cerrada,

yo también tengo poca confianza en las personas.

Dame AMOR.

En esta tierra insolidaria y fría, 

yo también siento poco amor.

Dame CONSTANCIA.

En este ambiente cómodo y superficial,

yo también me canso fácilmente.

Conviérteme primero a mí,

para que pueda anunciar a otros la Buena Noticia.

Gracias, Jesús; estoy emocionado por tu confianza.

CANTO
ID Y ENSEÑAD
Sois la semilla que ha de crecer,
sois estrella que ha de brillar;
sois levadura, sois granos de sal,

antorcha que debe alumbrar.

Sois la mañana que vuelve a nacer,
sois espiga que vuelve a granar;
sois aguijón y caricia a la vez,

testigos que voy a enviar.

ID, AMIGOS, POR EL MUNDO, 

ANUNCIANDO EL AMOR.

MENSAJEROS DE LA VIDA, 

DE LA PAZ Y EL PERDÓN.

SED, AMIGOS, LOS TESTIGOS 

DE MI RESURRECCIÓN.

ID LLEVANDO MI PRESENCIA, 

CON VOSOTROS ESTOY.

Sois una llama que ha de encender

resplandores de fe y caridad;
sois los pastores que han de guiar

al mundo por sendas de paz.

Sois los amigos que quise escoger,

sois palabra que intento gritar;
sois reino nuevo que empieza a engendrar 
justicia, amor y verdad.

Sois fuego y savia que vine a traer,

sois la ola que agita la mar;
la levadura pequeña de ayer

fermenta la masa del pan.

Una ciudad no se puede esconder

ni los montes se han de ocultar;
en vuestras obras que buscan el bien,
los hombres al Padre verán.

(Cesáreo Gabaraín – Disco “DIOS CON NOSOTROS” – Ed. Paulinas)
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